
Una noticia de Prensa, publi­
cada en ed! año 1947, y que noso­
tros recordamos, decía que si las 
investigaciones que se estaban 
llevando a cabo, con el apoyo del 
Gobierno, sobre los presuntos 
campos petrolíferos, daban los re* 
sultados que se esperaban. Austra­
lia podría convertirse con toda 
seguridad en un gran productor 
de petróleo. En dicho año lle­
gó Á Mel'boume el doctor Frank 
Reeves, uno de los geólogos ame­
ricanos más especializados en ma­
teria petrolífera. El objeto de 
este viaje tuvo por finalidad 
efectuar investigaciones minu­
ciosas sobre determinadas zonas 
de Australia del Sur.

Cuatro importantes Empresas 
petrolíferas fueron las que en 
4947 se comprometieron a ini­
ciar exploraciones en una zona 
cuya txtensión se estimo, en un 
principio, en unos 20,000 kilóme­
tros cuadrados. Un alto funcio-» 
nario, perteneciente a una de 
estas Compañías investigadoras, 
declaró, a finales del año 1947’ 
lo que sigue a continuación: .

«No hemos encontrado petró' 
leO’ pero estamos decididos a 
buscarlo, porque sabemos que Su 
hallazgo en Australia o sus cer­
canías produciría las mayores 
consecuencias, tanto en la econo­
mía'como en la defensa de lía na­
ción y en su desarrollo indus­
tria®»

ero estos trabajos de pros- 
(JBcción realizados en lori presun­
tos •yacimientos de Roma y de 
Muéva Gales del Sur, pese a los 
nuchos sondeos practicados, no 
lieron el’ resultado positivo que 
ie esperaba para una explotación 
omercia1meñte considerada como 
«neficiosa.

Finalmente, después de varios 
i|os de una interna y constante 
¡íFestigáción según parece, el 
sito ha conorado los esfuerzos 
balizados y se ha encontrado 
n Australia el deseado petróleo; 
ero este hallazgo no .se ha pro­
veído en las zonas antes indicá­
is de Nueva Ga^es del Sur, sino 

la parte puesta del país, en el 
ctor occidental.
Las notician que nos llegan en 
lación con el descubrimiento de 
trÓleo en Australia sen muy 
cíente! y sitúan los nuevos ya- 
nientos en la parte occidental
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del país. El emplazamiento de 
los nuevos yacimientos petrolífe­
ros australianos está situado en 
Esmounth Gulf, a unos 1,300 ki- 
lametro! aproximadamente al 
norte del importante puerto de 
Perth, capital de la llamada 
Autralia occidental

•Según nos dicen todas lae 
ticias que se reciben en relac é 1 
con este descubrimiento petrolí 
fero, el petTÓleo ha sido encon­
trado em una zona del país, cuyos 
terrenos* antes de la segunda 
guerra mjundíaü, se vendían, a- 
proximadamente, a unas 12 pese­
tas la hectárea; los nuevos cam­
pes petrolíferos se encuentran 
situados dentro de una superficie 
que está calculada en unasi 80,000 
hectáreas cuadradas, las que has­
ta la fecha estaban dedicadas so­
lamente a pastos. El principal 
propietario de esta extensión te­
rritorial es Mr Frank Lafroy, de 
setenta y dos años de edad, quien 
reside, en Esmounth Gulf dende 
hace sesenta y cinco años.

Los expertos petrolíferos ame­
ricanos que más directamente han 
intervenido en la localización de 
los nuevos yacimientos australia­
nos se muestran muy satisfechos 
y optimistas» pues los reultadoa 
logrados inicialmente al poner 
en explotación el primer- pozo 
que ha dado petróleo son alta­
mente esperanzadores. Del pri­
mer pozo australiano del nuevo 
campo petrolífero que se obtiene 
petróleo, según dicen las infor­
maciones recibidas, está dando 
diariamente una producción pro­
medió de 6ó toneladas métricas. 
En los Estadosi Unidos, cuando 
una perforación da, por término 
medio, 45 toneladas métricas de 
petateo se considera .comercial­
mente como un buen pozo.

Entre el cúmulo de infoimacióln 
que se recibe, también se afirma 
muy insir<tentemente que la 
Standard Oil’ Company está pre- 
narando con la mayor celeridad 
todo un vasto programa de explo­

taciones para el rápido desarro­
po ce ía nueva zona (petrolífera 
australiana. • Según dicen las 
Agencias de información, ía 
Standard Oil Company destina 
inicialmente para la puesta em 
marcha de sus proyectos unos 

m. í ones de pe~e as.
La Compañía petrolífera aus­

traliana Ampoi Pe roleum intea- 
.endrá eii la exp’otac.ón de fas 
nuevo! campos descubiertos con 
el 20 por 100 del capital necesa­
rio; el 8. por 100 restante, hasta 
cubrir el 100 por 100, correspon­
derá integramente al «trust» es­
tadounidense, qué fundara el ju­
dio Rockefeller por eT año 1870.

Con gran rapidez se está incre­
mentando el número de perfora­
ciones, y para ello aumentan in­
cesantemente los trejnes de son­
deo, que trabajan en tc^a la re­
gión petrolífero de Esmounth 
Gu]f; se espera con mucha expec­
tación que muy en breve entra­
rán en producción nuevos pozos, 
con rendimiento comercial apre- 
aiable.

Según manifestaciones deí sec­
retario del departamento de De­
sarrollo Nacional en Camberra 
ha dicho a los periodistas que se 
continuarán haciendo investiga­
ciones en otros lugareS de Au&- 
Italia y que éstas se realizarán 
ae acuerdo con un plan que se 
está elaborando para un plazo de 
cinco años. Entre otras» cosas, 
afirmó también el’ secretario que 
la West Australian Petroleum 
Company» Empresa petrolífera 
australiana, tiene concedidas las 
necesarias autorizaciones y licen­
cias por parte del Gobierno aus­
traliano para hacer prospecciones 
en la mayor parte de fas territo­
rios que comprehenden el sector 
occidental del “Continente vacio*’. 
Las. autoridades australianas es­
perón también que por parte de 
otras Empresas petrolíferas se 
inicien trabajos para alumbrar 
nuevos camjpos petrolíferos en 
otras partes del país.

PARIS—Hada, fines del ano mil 
ochocientos cuarenta y dos, algu­
nos del encopetado Jockey Club 
de París Se hallaban desayunando 
en el café Anglais, cuando, en el 
curso de La animada conversación 
les vino la idea de crear e implan­
tar una nueva moda. Hasta la no­
che, cada uno debería inventar 
una innovación cualquiera» pre­
sentándose con ella en la Opera, 
El vencedor, o sea el inventor 
de la idea más original, recibiría 
a costa de los demás socios, un 
desayuno espléndido. Julio de. 
G.,' uno de los jóvenes asistentes 
a la reunión, al volver a casa, 
encontró allí al conde de L., pro­
metido de su hermana. Julio le 
profesaba una vehemente antápár 
tía* juzgándole indigno de la ma­
no de bu bella hermana.. .El no­
vio había traído a su futura un 
precioso ramo de rosas, colocado 
en un florero sobre una mesita< 
Pronto, los dos hombres entabla­
ron una violenta discusión, en 
cuyo transcurso el conde ofendió 
gravemente a su futuro hermano 
político. Este, en el colmo de la 
indignación, le desafió y abracan­
do una rosa del ramo, se la puso, 
excitadísimo, en^el ojal, y excla- 
7.4 L* “No me la quitaré hasta la­
var con sangre el insulto que w- 
ha dirigido. Puede usted, Señor 
conde, utilizarla como blanco de 
sti pistola.” Para buscar iestuá 
pos, .Julio se trasladó a la Opera, 
donde se hallaban sus am'gos;- 
pero éstos, no más verle* excla­
maron a coro: “Julio ha salido 
vencedor. La rosa en el ojal es 
del gusto más exquisito. En a- 
delante, éste* será el emblema del 
Jockey Club". 'Al día siguiente, 
tuvo lugar el duelo entre Julio de 
G. y el conde de L., terminan- 
do con la muerte de ese último. 
Poco después, la ~ costumbre de 
llevar una flor en él ojal se di­
fundió en todas partes, y muy 
pronto ningún joven que presu­
miera de elegante renunció a 
tal adorno. (Spa.)
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